
Hola, 

Me llamo Chelo. Tengo 67 años. Ahora estoy jubilada, pero he trabajado en la Administración Pública durante 
30 años. Llevo una vida tranquila. Por las mañanas, hago la compra y disfruto de mi ciudad y por las tardes, 
hago taichí y cuido a mi nieta, que es lo que más disfruto. 

Te escribo porque, hace unos días, desde el Partido Popular de Castilla y León  me pidieron si quería 
poner por escrito, como ciudadana, por qué voy a votar a Mañueco. Me lo pensé un momento -ya sabes  
que a nuestra edad no nos gustan las tonterías- y dije que sí, precisamente por eso: porque no es un mítin,  
es una opinión de las que se dicen con las amigas. 

Yo no soy de grandes discursos. A mí me convencen las cosas cuando son de sentido común  y se notan  
en la vida diaria. Y, ahora mismo, hay dos asuntos que me parecen muy claros. 

El primero es la seguridad dentro de casa. 

Tengo algunas amigas que han tenido algún susto con la cadera, y cuando una persona está así, un baño  
con una bañera se convierte en un riesgo. 

No hace falta que ocurra una desgracia para entenderlo: basta con ver cómo se entra y se sale. Por eso me  
parece de lo más razonable que se subvencione cambiar la bañera por un plato de ducha, para  
facilitar la vida y prevenir caídas en mayores y dependientes. Son medidas pequeñas, pero son tranquilidad. 

El segundo es una cosa que mucha gente conoce de cerca: una herencia no debería ser un castigo. 

Yo he visto casos de familias normales que heredan “lo de casa” -un piso, una parte de un piso, un ahorro  
de toda la vida- y, en vez de ser un apoyo, se convierte en un apuro: pagos, prisas y, a veces, tener que vender  
o renunciar porque supone más carga que beneficio. Y eso da mucha rabia. 

Por eso valoro que se vaya ampliando la bonificación de Sucesiones y Donaciones a hermanos,  
tíos y sobrinos, para que una herencia familiar no se convierta en un  problema ni obligue a deshacerte  
de lo heredado solo por no poder afrontarlo. 

Yo valoro que la Junta, con sus cosas, funcione. Y valoro un estilo de gobierno serio,  sin ruido. Por eso,  
estas elecciones, voy a votar a Mañueco: porque es el tipo de  gestión que entiendo y que, en lo concreto, 
ayuda. 

Oye, que no pretendo convencer a nadie: cada uno sabrá. Solo quería decirlo como sale, hablando normal. 

Un saludo, 

Mª Consuelo Remesal Cabadas


